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La rebelión de los zánganos 

Aunque yo era partidario decidido de que se aplicara a 
Sanjurjo y oómplioes principales de la bandarrada hispaloma-
iriieñSe sus conocidas teorías sobre la ejcmplaridad de la últi-
ma pena y todo el rigor del bárbaro Código que sus mercedes 
dictaron para los pistólos, no me duele que la República no 
haya hecho pedazos a tiros esas cucúrbitas emplumeradas. 

Ni la disciplina militar ni la social se mantienen a linter-
nasos. 

A las refriégas y a la revolución llevaremos nosotros al 
pueblo habiéndole al corazón y a la razón, no tirándole del 
ramal ni dándole vino, porque no nos queremos exponer a que, 
como en Tablada, nos escupa y se nos haga aguas en el vaso. 

Abajo no hay la chusma vil que arriba suponen. Y no por-
que no se haya hecho todo lo posible para degradar, degenerar 
y bestializar a las masas. Pero la prueba de que eso no se ha 
conseguido es la magnanimidad con que la muchedumbre pro-
cedió el 14 de Abril. Cada cual se.conduce como quien es. Y 
siempre que ha habido aquí mondongo y orgias canibálescas, 
han sido los del bando de enfrente los que han hecho de sal-
chicheros. 

Eay que tener tiento, sin embargo, y no confundir la hu-
manidad con la imbecilidad. Buenos hemos de serlo todo cuan-
to se quiera, hasta donde se quiera y un poco más, si cabe, 
pero sin rayar en la estupidez. 

La República es actualmente en "España el único régimen 
político comestible. La República es un sueño pantagruélico 
desvanecido, algo así como un salmón trocado en bacalao. Tero 
la opción está entre eso y el ayuno o el cólico miserere 

Sabríamos de encasquetárnoslo las izquierdas en él torne-
lo, hasta hacer de esa verdad algo injertado en nuestra médula, 
consubstanciado con nuestra carne y con nuestra sangre. 

Por ese ideal de la República intangible e indefectible ha-
bríamos de estar dispuestos a toda hora a jugarnos la vida: 
la nuestra y la de les demás. 

Las derechas, por su parte, deben comprender que Dios lo 
ha querido que la República se implantase en España. La ín-
fima hez se ha hecho intérprete justa de la voluntad de lo 
alto en esta ocasión. 

Digieran, por tanto, tranquilamente lo que han robado mag-
nates y próceres, y estense quietos si no quieren que los conde-
nemos a descamo eterno. 

El pasado no torna. A las andadas no han de volver. Nos 
bastamos nosotros para impedirlo. 

Aquí estamos nosotros para hacer entender a los cortos de 
álcanoes que una cura de reposo es lo más conveniente a *u 
salud. Y si no se dan por avisados, aquí estamos también para 
romperles la crisma. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Se murmura.. . 
...que la última Junta genera! 

del Colegio de Abogados resultó de 
lo más edificante que puede darse. 

• ..que presidió Melquíades Al-
varez, acompañado del borbónico 
Cobiín y el cerdicola de " A B C" 
Manuel Tercero. 

...que uno de los objetos de la 
sesióu "extra" era acordar que cuan-
do un colegiado soa detenido, la 
Junta se apresure a visitarle, y se 
ofrezca para encargarse de sus bu-
fetes. 

...que el otro objeto de ^ e x t r a o r -
dinaria era que si la situación eco-
nómica de alguno de los detenidos 
era precaria, la Junta abra una sus-
cripción para que viva decorosamen-
te en la prisión, y atender a su fa-
milia. 

...que ambos asuntos se aproba-
ron por unanimidad. 

...que se dió cuenta de las recla-
maciones presentadas por colegiales 
detenidos, procesados y deportados. 

...que un sefior Miralles leyó el 
escrito enviado al juez especial por 
varios defensores de procesados y 
deportados, en el cual se protesta 
contra la aplicación de la ley de 
Defensa de U República a esos abo-
gados. 

. . .que el seBor Gíraldo apreció 
que esas palabras encerraban censu-
ras para el régimen. 

...que la pertinente observación 
produjo un escándalo formidable. 

...que Melquiades Alvarez ame-
nazó al sefior Gíraldo con retirarle 
la palabra si no rectificaba. 

...que la rectificación del letrado 
amante del régimen, fué notabilísima, 
y un palmetazo sonoro para la Jun-
ta compasiva ". 

...que los monárquicos y cerdí-
colas reprodujeron el escándalo. 

...que el lorito asturiano y equi-
librista tuvo "el valor" de decir que 
las pasiones y las ideas deben de-
jarse en la calle. jPo r quién? 

...que en la opinión causó desas-
troso efecto lo sucedido. 

...que en los enemigos de la Re-
pública no debe haber "clase*". 

...que el Colegio de Abogados es 
muy duefio de ayudar a sus colegia-
dos si los votos refrendan esos acuer-
dos, pero que de eso a juzgar los 
actos del Gobierno, media un abis-
mo,- que el Colegio no puede -saltar. 

...que si todas las Asociaciones, 
Sociedades, Colegios y demás enti-
dades profesionales imitan al Cole-
gio, el Gobierno se hallarla constan-
temente abrumado. 

...que eso es inaguantable, y más 
autorizado por quien aspira a go-
bernar. 

...que los traidores y los antipa-
triotas alfonsinos no merecen tra-
to de favor. 

. . .que cuanto más dentro de las 
leyes de la Constitución, mayor de-
be ser la delincuencia de los que 
las vulneran. 

...que seria curioso ver lo que 
opinarla de la Junta el propio don 
Melquíades si un dia fuera Poder. 

...que, afortunadamente, no pa-
deceremos esa calamidad. 

Quien combatió el Estatuto 
sacó patente de bruto 

El Es ta tu to de Cataluña ha 
tenido casi incontables enemigos 
de toda l aña : por incomprensión, 
por egoísmo, por ignorancia, por 

—I Maldita seal | Ahara no podemos 
ai hablar de unidad nacional coa «i 
dichoso Estatuto I 

I 

odio.,. 7 todos esgrimiendo las 
mismas a rmas : la unidad nacio-
nal, el separatismo y otras idio-
teces, al son de la "Marcha de 
Cádiz", a la que tanto debe Es-
paña . 

Ya hay Es ta tu to . Y el primer 
uso de una de sus concesiones, 
hecho en Barcelona, lo ha sido 
ante los Tribunales de Just icia . 
Y en forma tal, que los señores 
del chin-chiu deben haber escon-
dido la cabeza en el watter. 

E n la p r imera Sa la-de lo Ci-
vil de la Audiencia de Barcelona, 
y al comenzar una "vis ta" , el le-
t rado que actuaba solicitó de la 
presidencia informar en catalán. 
Se le concedió, y el abogado ex-
presó su satisfacción ante el re-
conocimiento de su derecho. Esto 
lo hizo en .catalán. 

. Después-—lamentamos ignorar 
el nombre del letrado—pronun-
ció su informe 'en castellano. 

I Qué comprensióu tan digna 
de encomiarse!. . . 

iQuó gentileza la de quien, 
reconocido su derecho, se expresa 
en la lengua oficial de la madre 
España, de la que* no reniega Ca-
taluña, puesto ' que el Es ta tu to 
ha de ncercarles más. 

A las demostraciones de amor 
de las buenas madres, responden 
las buenas hi jas con grat i tud, 
que es amor. 

# * • 

Otro formidable palmetaio a 

los cerdícolas, agriados y alfonsi-
nos de la susodicha " M a r c h a " ; 
o t ra pateadura se la ha dado 
Nicolau d 'Olwer en un discurso 
reflejando el entusiasmo catalán 
f r en t e al E s t a t u t o : 

" L a Bepública, que ha reco-
nocido la autonomía p a r a Cata-
luña, debe ser sagrada p a r a to-
dos nosotros, y ha de encontrar a 
los catalanes en pie f ren te a cual-
quier movimiento contra la Be-
pública, que indudablemente lle-
var ía en su bandera el odio a Ca-
ta luña ." 

E l señor Nicolau d'Olwer f u é 
muy aplaudido; 

* » » 

Envío: Señor Boyo Villano-
va y compañeros márt ires . . . del 
ridículo: a morirse, que es su 
obligación. 

Di¿a usted: 
i Por qué Alfonsete es millo-

nario* 
—Porque hasta sus sentimiento! 

son duros. 
—Un herrador malo, ¿en qué se 

parece a los de la última milita-
rada? 
— E n que qué-mala-pata. 
—Cuando el ex rey huyó de Es-

paña, i en qué se pareció a un 
avef 

— E n que f u é pavó-r real. (E« 
malo, pero peor es él). 

—i En qué e« parece la vela de 

Se asegura... 
...que la obrita " L a inmundicia 

_que barrió la República", de An-
gel Samblancat, es de lo más for-
midable de "ese hombre crudo, tras-
pasado de ternura" . 

...que apenas quedan españoles 
que no hayan adquirido el folleto. 

...que los cuadros tituladbs "El 
potro sin brida", "Los mantenidos 
políticos", "Zbrros y lobos", "Más 
fauna majesca", "Chulos de teja", 
" E n Sierra Morena no se robaba 
tanto", "E l X I I I ganaba a todos", 
y, en general, cuanto se lee en !a 
obra, crispa de indignación, asquea, 
porque aun no sabía España cuán-
ta era " la inmundicia que barrió 
la República". 

. . .que tiene razón al asegurar, 
con crudeza bravia, que "lo prime-
ro debió ser limpiar, barrer, echar 
por la ventana a caciques, clericales 
y upetistas. Sacar la bofiiga y el es-
tiércol del establo de Augias. 

...que por no haber fumigado im-
placablemente el país, estamos que 
en la mayoc parte de los pueblos no 
se conoce que haya variado el ré-
gimen. 

.. .que hemos liquidado la corona, 
pero no hemos saldado las coroni-
llas, y hemos liquidado un rey, pero 
se han quedado los emperadores, 
que son los caciques. 

...que se ha traído la República, 
pero no se ha hecho la Revolución. 

. . .que "aquí se imponía un terre-
moto social al grito de: |Abajo el 
pus I | Fuera primos, primados, pri-
mates y prusistas. 

...que sólo hay un Samblancat. 

...que don Angel Ossorio y Ga-
llardo, tan ecuánime y justo siem-
pre, tributó al Gobierno y a las 
Cortes unos elogios sinceros por la 
obra realizada. 

...que, sin embargo, ya no se pu-
so "en razón" al decir que a este 
Gobierno "hay que vigilarle porque 
se ^inclina mucho a los recursos ex-
peditivos y violentos". 

...que a don Angel le consta que 
si al advenir nuestra República se 
huberan empleado energías "expe-
ditivas" ya estarían liquidadas to-
das las responsabilidades; no ha-
brían escapado los traidores, y Villa 
Cisneros estaría llena de granujas 
hace más de un afio. 

...que Lerroux ha ido viajando 
durante las vacaciones, llevando a 
cuestas la obsesión de los socialis-
tas. • 

...que en " i n t e r v i ú * b a n q u e t e s 
y discursos no hace más que "dar-
le palitos a la Mariana". . . socialis-
ta, y pedirle a gritos que se separe 
de los republicanos. 

» ...que acaso sueñe "don Ale" 
que una vez en la oposición los so-
cialistas, le sea más fácil a él suce-
der a don Manuel Azafia. 

...que del mal, el menos, una 
de sus últimas frases ha sido que 
sigue no teniendo prisa. 

...que hace bien, porque r j resul-
tado seria el mismo, y porque no 
tendrá Lerroux la pretensión de ha-
cerse popular, querido y admirado 
como Azaña, que es la n>ás formida-
ble revelación de la República. 

un barco al asombro causado en-
t re los monárquicos por la fraca-
sada mil i tarada* 
— E n que es-pa-viento.-

E L BORRACHO.—| Qué dichoso 
es usted, padre I Total media hora do 
trabajo, y a la mitad, parón para echar 
un trago. ¿ Y a eso le llaman el san-
to "sacrificio" de la misa? 
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1,0 cjue había en las 
Caballerizas 

H a comenzado el derribo de lo 
que fueron las caballerizas del 
nauseabundo Bo'rboncete y todos 
bus asquerosos abuelos hasta la 
décima generación. 

Las caballerizas eran una de-, 
mostración de la estúpida vani-
dad, del derroche a manos llenas 
del dinero robado al pueblo. In-
mensos , edificios para los potros 
del tísico con corona mientras 
no había escuelas. Caballos «ria-
dog con yemas de huevo, y millo-
nes de españoles comiéndose los 
codos de hambre. Carrozas llenas 
de oro; centenares de criados con 
lujosas libreas; cinchas, enhoca-
das y monturas cua jadas de bor-
dados, de oro y de plata, cuando 
andaban desnudos los que paga-
ban todo ese lujo. 

E ra menester derribar el des-
tar ta lado caserón que recordaba 
tan ta estupidez y t an ta desver-
güenza. I lay quienes protestan 
dé la demolición y opinan -que 
debiera instalarse allí un Museo. 

N a d a de eso. Si acaso, de 
conservarse, sería únicamente pa-
ra tener allí, a tados a los pese-
bres, a los curas, frailazos, obis-
pos, nobles y militares caverní-
colas que se lian distinguido en 
su campaña contra la República. 
No hubiera estado mal tenerlos 
allí comiendo p a j a y cebada y 
empleándolos pa ra t i rar de las 
carrozas los días de aconteci-
miento. Dentro del castigo podría 
hacerse una escala, y a los que 
mayor participación hubieran te-
nido en los .complots serían los 
eneargados-de t irar de las carro-
zas donde fueran Indalecio Prie-
to y Pedro Rico, Los domingos 
serían sacados a pasear cogidos-
del ronzal y con un letrero que 
d i j e ra : "Po r burros". 

A nuestro juicio, esta es la 
única aplicación que podría ha-
bérsele dado, a las caballerizas. 

Al tener que desalojar el edi-
ficio para comenzar el derribo, se 
han encontrado cosas interesantes, 
algunas do las cuales menciona-
remos para conocimiento de los 
lectores. 

Son las siguientes: 
Varias ca jas dé gomas como 

sabe, las tenia podridas. El de-
pósito llera una gomita, una pera 
de goma y una regadera. 

El "jockey" de Alfonsete lle-
vaba el aparato en el bolsillo, y 
cuando pasaban cerca los demás 
caballos lea echaba una rociada 
del líquido envenenado de micro-
bios, y como los animales se aton-
taban, el caballo real los pasaba 
a todos. 

Cuerdecitas especiales que em-
pleaban sus criados en las gran-
des cacerías para atarle los cone-
jos en las ramitas del monte. Al-
fonsete les tiraba a boca de ja-
rro, y a veces fallaba el tiro. No 
obstante, luego, los cortesanos 
elogiaban después la certera pun-
tería de aquel majadero. 

Sillas para montar, señores. 
Eran usadas en j i ras y cacerías 
por las altas damas de la corte. 
Todas las monturas tienen el cu-
rioso' detalle de estar dotadas de 
un apéndice de cuero largo y gor-
do, parecido a un chorizo, que 
viene a caer precisamente donde 
las damas ponían .el... el... el ma-
yor interés. Luego, con el trote-
cilio, decían que se divertían mu-
cho. 

Albarda bordada que le gus-
taba ponerse al del labio caldo 
para andar por casa. 

Cincha de honor, que tenía 
preparada para regalársela a 
Martínez Anido do Buitres a su 
regreso del extranjero. 

Cabezada que se dejó olvidada 
en Palacio el cardenal Segura un 
día que fué a ponerle a su amo 
la erección a una inquisición mo-
derna y perfeccionada para ter-
minar con los infieles. 

Colección de burros que sa-
caban en las grandes recepciones 
y ' los días de capilla pública, ves-
tidos con relumbrantes unifor-
mes, y formando parte del sé-
quito. Se cree eran de la familia, 
y no es inverosímil la afirmación, 
porque si tienen el aire. 

Todo ello saldrá a pública su-
basta, en unión de una hermosa 
colección de cuernos, pertenecien-
tes a diversos Borbones. Es posi-
ble que, por temor a los conta-
gios, no acuda ningún postor. Se-
ría lamentable, porque la Repú-
blica no necesita ninguno de los 
objetos contagiosos que estaban 
guardados en Caballerizas. 

ATovib re.—Prancesc. 
Apellidos— Cambó y Sarduña. 
Apodos que usa .—"El Avi-

chucho", "el de la nava ja en la 
Ll iga" . 

Cara.—De cuervo. 
Ojos.—Tiene ciento. 
Naris.—De gancho. 
Boca— Mal hablada. 
Otras señas particulares.— 

Es el político que tiene más tu-
pé. Su cuerpo es el de un paja-
rraco. Cuando oye sonar un du-
ro, si- está dormido se despierta, 
y si está despierto se lanza sobre 
él como un cuervo sobre su presa. 

Historial.—Es el político ca-
talán que más líos ha metido en 
su vida. Cuando le ha conveni-
do ha sido el» verdadero separa-
t i s ta furibundo, sin perjuicio d? 
luego combatir el Estatuto, y es 
que, por. lo_ visto, no concibe la 
autonomía si a él no le hacen bi-
rrey de Cataluña. En ocasiones 

ha sido republicano, y en otras 
le lamió descaradamente la parte 
posterior a Alfonsete y hasta le 
p res tó .a sus compinches Ventosa 
y Rodés para formar parte de 
un Ministerio, sostén de la infec-
ta Monarquía. Sus negocios son 
incalculables, y ha usado la po-
lítica pa ra enriquecerse. Dé todo 
esto se deduce que su ideal es 
uno: el DINERO. En el último 
gabinetito (petit eabinet) del re-
pugnante Alfonsete formó parte 
como ministro de Hacienda el 
cavernícola de Ventosidad, y jun-
tos hicieron el gran negocio, ha-
ciendo subir las acciones de la 
Chade, en la cual mangonean 
ambos. Por si las moscas, cuando 

vino la República anduvo por 
ahí pomo el judío errante. Si re-

inita, es de suponer que sus razo-
nes tendrá. - N a d a le pasó, pero 
todavía hay esperanzas. 

las que todos conocemos, pero de 
un tamaño enorme. 

Al principio causaba general 
envidia el feliz mortal que usa-
ra las gomitas, o, por mejor de-
cir, las gomazas; pero después de 
hacerse las oportunas investiga-
ciones se ha podido averiguar 
que las usaban ios caballos de 
siíla del Borboncete cuando mon-
taban a las yeguas. 

Esto se explica, porque como 
el larguirucho eS rey padece to-

das las enfermedades venéreas 
que se conocen, a fuerza de mon-
tarlos habría contagiado a todos 
sus caballos, y de no tomarse esa 
precaución so hubiera corrido el 
mal por todas las caballerizas. 

Aparato que usaba Alfonsete 
para hacer trampa en las carreras 
do caballos y embolsarse todos los 
premios. 

Consiste en un depósito lleno 
del agua que empleaba para la-
varse las narices que, como 3e 

Fichas policiacas de LA TRACA 

—Yo, desde que 1» titularon Repú-
blica de Trabajadores, . no estoy bien 
en Esparta. 

—¿Por qué me babri dicho esa feli-
gresa " ; Adiós, chato I * ? 

—No seas atea. Mira que no sabes 10 
que te espera en la otra vida. 
—Por eso no me creo «le lo que us-

tedes me dicen en esta. 

El.—¿Por que cantas tanto " E l 
Pichi"? Siempre te veo con "El Pi-
chi" en la boca. 

Ella.—Pues, mira, me entusiasma 
"El Pichi" y la señora de "El Pichi". 
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U l p o s g o p u l a r a a la oQlpnla di v a c a n e a n t e i sie V i l l a O l p « r — La Pol ic ía se incauta del equipaje de 

un jesuíta, qae contenía cosas 

muy cariosas 

E L CAPITAN ARAÑA 

celanas, joyas, sedas, muebles de 
laca, armas, etc., obtenidas hon-
radamente durante su mando allí. 
Al ver que los filipinos se insu-
rreccionan, se embarca y vicno a 
decirlo al Gobierno que si le de-
jan ir a matarlos a todos. El Go-
bierno lo dice que los valientes 
como él hacen mucha fa l t a aquí, 
y en premio a lo. que asustó a los 

cubanos, le concede la gran cruz 
de San Timoteo Martínez. Ló-
pez! ,. a» . v ¡ , . j g j -'-

1898.—Perdemos la s colonias, 
y al recibir la noticia, exclama: 
" l S i llego yo a .estar allí, rio 
queda un yankyl " Se le dan me-
dia docona de cruces surtidas. 

1909.—En . Marruecos, y ha-
llándose en campaña, recibe la 

noticia de que a ocho kilómetros 
los moros se han apoderado de 
un cañón. Entonces, por telégra-
fo de banderas, ordena a una 
compañía que salga a rescatadlo, 
diciendo: "jViunos por él, puñe-
t a ! | Viva EspañaI | Viva el rey 1" 
La compañía sale, y mueren to-
dos los soldados menos dos, que 
traen el cañón. Se le asciende a 

g.rierr.l de división y se le con-
cede la laureada de San Francis-
co. ¡ Qué tío 1 

1;'23.—Se le hace capitán ge-
neral, gobernador militar y jefe 
del wal'cr-clQssct de su majestad. 

1931.—Pido el retiro por no 
ver lo que está pasando. 

1932.—Ingresa en el penal de 
Cartagena. 

Hace varios días se recibió 
aviso en el centro oficial de que 
varios de los numerosos jesuítas 
que aun quedan desperdigados 
por España, se disponían a salir 
de n a j a por si venían mal dadas 
y a los ateos estos que andan por 
ahí se les antojaba colgarles de 
los faroles, <189 es un espeetáculo 
muy mono, pero que no les gusta 
ni pizca a los jesuítas, yo no sé 
por qué. 

Se sabía también que algu-
nos de estos prójimos pensaban 
llevarse en sus equipajes objetos 
d e . gran valor e interés para 
descubrir par te de las actividades 
de la Gompañia de Jesús, que 
tantos y tan buenos éxitos ha 
obtenido en esta tierra de incau-
tos y buenazos, donde si nos des-
cuidamos unas miajas nos dejan 
hasta sin colchones los pobrecitos 
de mi alma. 

Inmediatamente se circularon 
las oportunas órdenes para que 
todo quedara esclarecido en el 
menor tiempo posible, y los agen-
tes nombrados al efecto empeza-
ron a t raba ja r . 

El éxito ha coronado los es-
fuerzos de estos modestos fun-
cionarios, y ayer ha sido deteni-
do en un mingitorio, cuando se 
dedicaba a predicar sus doctri-
nas a un guapo chico de trece-

años, el jesuíta f r ay Pompilio 
del Traste Gordote y Cochinez 
Sarasa, perteneciente que fué en 
el mundo a una de las aris-
tocráticas familias de esas que 
van a terminar por tener castillos 
feudales en Villa Cisneros y sus 
alrededores. 

Este frailazó ingresó en la 
Compañía de Jesú s hace años, y 
es fama que a fuerza de estudios 
y de moverse consiguió tener de-
trás de. él a muchos que presu-
mían de sabios, y que, aunque 
empujaban de firme, no llegaron 
a dominarle nunca, porque f ray 
Pompilio es hombre de grandes 
arrestos y de un talento nada 
común, capaz de asimilarlo todo) 
por gordo que sea. 

En el momento de la deten-
ción, Pompilio llevaba consigo 
una maleta, con la que pensa-
ba emprender inmediatamente el 
viaje al extranjero." Registrado 
el cachivache turístico, fueron 
halladas en su interior las si-
guierites coBas: 

Una gruesa de cuernos, pri-
morosamente pulimentados y 
adornados con grecas, dentro de 
las cuales hay una especie de 
escudos que, según el detenido, 
servirían- para grabar las ini-
ciales de los destinatarios. 

Dichos cuernos constituían 
un delicado presente que la Com-
pañía de Jesús hacía a los es-
posos de sus parroquianas, una 
vez al año por lo menos, o antes, 
si había peligro de muerte. Pa-
rece que ciertas casas aristocrá-
ticas, el marido ha 
hasta veinticinco parejas 
cuernos en menos de seis 
y no sólo esto, sino que en víala 
de lu buen parroquiano que era 
el tal caballero, la Directiva de 
la Sociedad acordó regalar a la 

señora del agraciado nn precio-
so niño, que fué engendrado, no 
por obra de varón, sino milagro-
samente. Milagrosamente y por 
todo el convento en pleno, un día 
que llovía y no sabían en qué en-
tret retenerse. 

En la maleta, y junto a los 
pitones, fueron encontradas quin-
ce cajas de inyecciones de acei-
te gris, que usaban los jesuítas 
por ser muy buenas para el reu-
ma. 

Dos frascos de litro llenos de 
amoníaco. 

Doce ganzúas de diversos ta-
maños y clases, con las que, se-
gún un ladrón profesional que 
las vió, no hay puerta que se 
resista. 

Recetas para curarse las pur-
gaciones sin necesidad de maes-
tro. 

Fotografías de tías en cue-
ros. 

Fotografías de tíos en cue-
ros. ( iHabrá guarrosT) 

Catálogos, con precios y mo-
delos, de trabucos, fusiles, ame-
tralladoras y otras armas pro-
pias para predicar por el mundo 
la doctrina de Jesucristo y qui-
tarle el resuello a María Santí-
sima. 

Manual del Perfecto Falsifica-
dor de Cheques. 

Y otras cosas por el estilo, 
de las que nos 3a repugnancia 
hablar. .• 

Fray Pompilio fué conduci-
do a la cárcel, donde los d'emáa 
presos organizaron un motín, di-
ciendo que por muy malos que 
sean, n 0 hny'derecho para tener-
los juntos a un bicho de tanto 
cuidado como el referido jesuíta. 

Creemos qv.e tienen razón. De-
bía haber una cárcel especial pa-
ra estos animaluchos. 

G mejor, un matadero. 

C R I S T O , V I S T O P O R UN 

A T E O 

le d e m o s t r a r á a u s t e d , c o n 
l a l ó g i c a d e los h e c h o s , el 
c o m e r c i o i n d i g n o q u e la 
g e n t e d e i g l e s i a e j e r c e c o n 

l o s i n c a u t o s . 

ESTAMPA 
ClAbICA 

La hola de sérmelos nal general Bigotazos 
t r ipa a casi todas las camareras 
de su majestad la reina, que se 
lo disputaban. A petición de las 
damag no ha habido más remedio 
que ascenderlo a teniente. 

1876.—Hay en Marruecos un 
levantamiento de los moros, y pi-
de voluntariamente ir a defender 
a la Pa t r ia . Desembarca valiente-
mente en Melilla, y sin hacer ca-
so de las exhortaciones que antes 
de salir le habían dirigido sus 
señores padres aconsejándole pru-
dencia, se sube temerariamente 
a una azotea de la Comandan-
cia Militar, y con un telescopio 
divisa a un moro escondido de-
trás de una chumbera, sin sufr ir 
nada más que dos síncopes. En 
la Península permanece seis me-
ses en el Hospital para reponer-
se de la lógica impresión sufrida, 
y sin discusión se le concede la 
grandísima cruz del Martirologio 
Militar, pensionada, y es ascendi-
do a capitán por méritos de 
guerra. 

18S0.—La excelentísima seño-
ra duquesa del Altramuz Sereno 
escribe al señor ministro de la 
Guerra diciendo que parece men-
tira que un muchacho tan guapo 
y que baila tan bien no sea más 
que capitán. El informe pasa a 
la Comisión de Ascensos, y se 
acuerda ascenderle a teniente co-
ronel. Se sabe que dicha señora 
duquesa le h a contagiado una 
fuer te blenorragia, y entonces se 
le concede la medalla de Sufri-
mientos T>or la Pa t r ia . Se le hace 
jefe de suministro de cebada a 
los caballos .del regimiento, y des-
de aquel día los caballos empie-
zan a comer el doble. Salen a 
arroba de cebada diaria por ca-
beza. 

18S6.—Se le acusa de comeíse 
la cebada de los .caballos del re-
gimiento. En desagravio por el 
disgusto que le produce la inf^ane 
acusación se le asciende a coro-
nel, y se le manda triple canti-
dad de cubada para los caballos. 
Al malvado acusador se le con-
dona a diez años de prisión. Su 
majestad la reina (q. D. g.) tie-
ne un niño muy mono, al que se 
pone el nombre dé Alfonsete. Pa-
ra celebrarlo se le concede la cruz 
de Matriz Real e ingresa como 
caballero en la Orden del Belfo 
Colgante, creada en conmemora-
ción de dicho nacimiento. 

1S90.—En ocasióri de hallar-
se en la Casa de Campo vigilan-
do "los juegos de su augusta ma-
jestad don Alfonsete X I I I , éste 
siente vehementes deseos de 
mear! E l coronel Bigotazos se 
pone los guantes y le saca la real 
pilila. Cuando termina, se la sa-
cude. Tan meritorio servicio es 
premiado con el ascenso a gene-
ral de brigada y con la medalla 
de las Aguas Menoros de prime-
ra clase. 

1896.—Se le envía a Cuba a 
sofocar la insurrección de los 
mambises. El barco en que va el 
general se aproxima temeraria-
mente a menos de tres kilómé-
tros de las costas cubanas, cau-
sando gran pánico en los insu-
rrectcfsl'. Se le haco tardo y vuelve 
a la Peutnsula, desdo donde s" 
dirige a Filipinas y desembarca 
en Manila, de donde trac una bo-
nita colección de mantones, por-

Entre los complicados en la 
última intentona cómico-trágica 
monarcoide figura el general Bi-
gotazos, para quien el fiscal de 
la República pide la pena de es-
tarse seis años sin postre por sü 
participación en los sucesos. 

Se acusa al general Bigotazos 
de salir la noche trágica a la 
calle, apuntar a un guardia de 
Asalto con su revólver, disparar y 
caerse desmayado del susto al oir 
el tiro, al grito de: " ¡ A b a j o el 
Es t a tu to ! " 

El proyectil que -estaba des-
tinado para el guardia de Asal-
to fué a romper un boti jo que 
lmbía al fresco en el balcón de 
un quinto piso, dándole el síisto 
padre a la viuda de un perito 
mercantil que vive allí¡ y que se 
asomó en paños menores al bal-
cón pidiendo socorro. 

Como nota curiosa relaciona-
da con este episodio, hemos soli-
citado del archivo correspondien-
te copia de la hoja de servicios 
del citado general, y la reprodu-
cimos para que los lectores vean 
lo que es bueno. 

H O J A DE SERVICIOS 

del general de división \ de Deci-
males excelentísimo señor don 
Tiburcio Bigotazos de la Ensai-
mada, marqués del Chafarote, con-
de del Barranco del Lobo. 

Edad.—69 años. 

Destinado.—A ir a la cárcel. 

RELACION DE SERVICIOS PRESTADOS 

Año 1870. Ingresó en el Ejér -
cito después de realizar unos bri-
llantísimos ejercicios en los exá-
menes. Le preguntaron que cuáu-
tas eran dos y tres, y contestó que 
seis, de modo que se acercó mu-
cho. Se le concedió el número uno 
de la promoción por orden de sii 
señor tío, el excedentísimo señor 
general López Bigotazos, enton-
ces ministro do la Guerra. Fué 
destinado al Cuerpo de Húsares 
do la Muerte Pelá, que llevaban 
un uniforme1 muy bonito. 

1875/ En todos los bailes que 
daban en Palacio se distinguió 
este pajolero niño, que les hizo 
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PETARDOS 
La muerte 7 U propiedad 

ion sagrada» hasta para los 
mi l cerriles. 

Y, sin embargo, todavía 
quedan b u e y e s enso tañados 
—berrendos en negro— para los 
que las leyes divinas y huma-
nas residen en la cruz. En la 
cnuz de sus pantalones, de cu-
ras selváticos. 

El reciente caso es de los 
más enormes, y ha podido ori-
ginar un conflicto. En una pa-
rroquia cercana a Lugo suici-
dóse un vecino; se ignora si 
a pausa de enfermedad, de mi-
seria o por no seguir viendo 
la cara de bruto del párroco. 

Existe una Que ha aca-
bado con la "tierra sagrada"; 
todos somos iguales, ante - la 
muerte sobre todo. 

Hay leyes de la propiedad, 
y el suicida tenia .nicho adqui-
rido y pagado. 

Pero lid con justicia y con 
lev a un curazo ni que se le 
'•escapa un alma"! 1 Maldita 
soa la Buyal . | 

El vecindario ha recurrido 
al Gobernador porque el pá-
rroco se puso flamenco, y al 
cadáver se le sepultó fuera del 
Cementerio. 

Dos delitos graves son los 
cometidos por el desobediente 
cerdo con teja, i Saldremos con 
la multa de costumbre de 2S» 
So ó xbo duros? 

Por ahí no se va a la en-
cada del castigo, como vemos 
diariamente. En Villa Cisne-
ros podía destinarse terreno 
ararle donde guardar a todo» 
los coronillas procaces.. 

Una deh.<sa, por ejemp'o. 
Después de castrarles, ¿eh? 

A». 1 

Al confinamiento no han ido 9 
los sexagenarios. 

Otra elocuente y conmovc-1 
dora prueba de. la piedad del . 
Gobierno republicano. tf 

Y. . . sin embargo... 
Esos sexagenarios son mo-

nárquicos de acción. Se . han 
comprobado sus participaciones 
en hechos delictivos contra la 

< República. 
Para nada, miraron, n» les 

estorba su edad; Y el Gobier-
no, s i ; y huye de aparecer 
cruel hasta con- los malos es-
pañoles. V^ . 

Nosotros ocultamos ahora 
una solución, que hubiera re-
sultado más "equitativa". 

Las autoridades procuran 
evitarles sufrimientos en aque-
llas tierras, y les dará otros 
destinos. 

Nosotros les evitaríamos 
achaques, molestias y males. 
Pero .de una vez, para Que 
"descansaran del todo". So-
mos asi. 

» • • 

La danza y contradanza del 
cambio de nombres odiosos dé 
las calles de Madrid, ha moji-
vado comentarios desfavorables, 
incluso del ilustre Pedro de 
Répide. 

Determinados cambios no 
resolvían nada, verdaderamen-

te, y i l producían perjuicio», 
molestia» y tra»torno». Y, ade-
má», «e trataba de nombre* tan 
antiguo» y afirmado», que ja-
más lo» sustituirían lo» ma-
drileños. 

Los dos acierto* mayore* 
les han constituido estos dos 
cambios: el de las callea de la 
Princesa y de las Infantas, 
tanto por la supresión como 
por las sustituciones'. 

i La " P r i n c e s a " ? jCuál? 
¿La "Chata" cuando lo f u i 
de Asturias? iBahl Hoy se 
llama de Blasco Ibáñez. 

Esa via hermosa, amplia, 
que va a terminar en la plaza 
de la Moncloa, es dig'ia de 
llevar el nombre del glorioso 
novelista, y el más luchador de 
los republicanos. 

¿Las "Infantas"? ¿Cuáles? 
A qué hijos podridos de que 
Borbóu maldecido se refería? 
En cambio ahora perpelua el 
nombre de Rosalía de Castro, 
la eximia cantora de la hermosa 
Galicia. . . ¡ 

Lo incomprensible es que 
el ex conde cié Romanpues si-
ga teniendo "su calle" mag-
nífica; porque además de que 
ya no hay condes, el recuer-
do del "cojo" no puede ser 
más lamentable, para España .. 
y sus ex posesiones. 

Ya ven, pues, que_ estamos 
conformes con Répide. Pero • 
no conque subsistan nlguno* „ 
"recordatorios" denigrantes. 

La Izquierda . Republicaua 
de Cataluña no quiere liada con 
Lerroux. 

Lerroux si quería, y mu-
cho, con la Izquierda. Al pre-
pararse la alianza electoral en 
Barcelona, la Izquierda ha re-

feibido v a r i a s proposiciones. 
Una de ellas del pail'do de 
don "Ale" . Y con un gran 
sentido, político, repnMieauo, 
la Afianza, ha contestado ofi-
cialmente: 

"Respecto al partiiV radi-
cal, predominó el criterio de 
que no es posible sum.n a la 
Izquierda los votos de Inrroux, 
pues la vacilante tácti.ia poli-
tica del jefe radical n.i es la 
más recomendable en est.is mo-
mentos. Ppr otra parte, sepa-
ran a la Izquierda y ni par-
tido radical cuestiones de vital 
interés para Cat Juña, y es 
conveniente, además, dejar en 
libertad a las dcrephas para 
que elijan en el lem-i'xisrno 
sus defensores, si se juisan di-
vorciadas de la labor i'el Go-
bierno actual." 

Las últimas cinco lineas son 
inmensas. Hagan el obsequio 
de leerlas otra vez. 

Está Lerroux en desgracia. 
En Cataluña y Valencia 
rechazan del lurroiixisnio 
las hábiles (¿) componendas. 
No le traga el so.-ialis'ro; 
no le quieren las izquierdas; 
_no se dejan convencer 
totalmente las derechas... 
El día menos pensado 
va a "hacerle el amor" a 

[lleunza. 

BOMBAS 
La poea imaginación para 

adjetivar obliga al uso y aba-
so de lugares comunes. 

Mucha importancia no tie-
ne, pero, a lo mejor, o resulta 
un contrasentido p una peque-
ña "gansada". 

El corresponsal de " L a Li-
bertad " en una de las pobla-
ciones apoteósicamente visita-
das por el señor Alcalá Zamo-
ra, nos há contado que el dis-
curso de su excelencia fué es-
cuchado "religiosamente". 

En honor a la verdad, 
hay que hablar con propiedad. 
El discurso, ovacionado 
viva y ardorosamente, -
fué por todos_ escuchado 
muy " republicanamente ". 

Al dar cuenta la Prensa re-
publicana de" las carreras de 
•rballos, estampan los título» 
nobiliarios de los dueños de los 
caballos que ganan premios. Y 
es.) está prohibido. 

A nosotros lo que nos inte-
resa es que se' haga justicia. 

Porque nos causa extrañeza 
que al caballo se le dé 
*1 nombre, euando es el qu« 
tiene 1¿ mayor "nobleza". 

Miguclito Maura es de los 
que más han aprovechado las 
vacaciones parlamentarias pa-
ra sus trabajos políticos a base 

. de conferencias y de " declarar-
se" a los periodistas. 

El disco ha sido el que ya 
nos ha hecho oir muchas ve-
ces: la atracción de esas "de-
rechas" que aun están un po-
co "torc'das" para él. 

La intención no puede ser 
más humana; enderezar las de-
rechas hi'cia su redil como dul-
ces ovejitas que. aumenten su 
menguado rebaño. | 

La cosa no tiene malicia. 

Don Miguel) no quiere nada 
con los ricos tille suspiran "" 
por Gutiérrez, y conspiran. 
Alta chusma encanallada. 
Mus se pone en soñador, 
y alimenta la esperanza 
de la absurda mescolanza: 
radical-conservador. 
Tenga calma don Miguel, 
poique es un hombre que vale, 
y en cuanto "suba" don Alé 
se le llevará con él. 

E l terceto de la "Alianza 
Zurda" taubién ha andado por 
ahí mitineando lo suyo. 

l rránco iba h~ blando de la 
tierra, que sólo conoce por ha-
ber aterrizado muchas veces. 

Scdjles —así nos gusta—, 
pidió aí pueblo que detianda a 
la R ¡pública. 

Rodrigúete Sorianete * e 
atrancó hablando | de la situa-
ción de Marruecos I... Se re-

ferirla a lo mal t o e se ha poti-
to aquello... para Marck 7 
Compañía... de bandolero*. 

No existe nada tan difícil 
como que Ib* hombre* no te 
salgan de su esfera. 

A pesar de caer, a sabien-
das, en el descrédito. Y en el 
ridiculo. | Con lo fácil que le* 
sería evitarlo! 

Franco, a subir, a volar. 
Sediles, a trabajar 
en "puro republicano" 
sin en absurdo* soñar, 
y al circo, a hacernos llorar 
de risa, el chato Soriano. 

La Iglesia y la Monarquía, 
en complicidad, fomentaron la 
incultura que tanto han apro-
vechado en su bendfiek). 

El fanatismo y la bestiali-
dad arraigaron de tal forma, 
que hicieron posible la inven-
ción y explotación de los mi-
lagros. 

Actualmente son dos los 
fines perseguidos por los nii-
jagreros: explotar a la beal e-
ria y hacer política contra la 
República. 

Dos negocios-para esos sin-
/vergüeuzas ensotanados en cuer 
pos y aliñas. 

Las apariciones de Ezquiofia 
pudieron subsistir poique el 
Gobierno' apenas disponía de 
espacio y. tiempo para i espirar. 
Ahora, ya varía, y ha procedi-
do rápidamente para cortar la 
amena?.a de un nuevo golpeci-
to a la Virgen. 

Poique a ello se iba cuan-
do el gobernador d& San Se-
bastián lo afirmó. 

Hay que acabar radicalísi-
mamente con esos dobles ne-
gocios. Ni multas, ni cataplas-
mas. Cárcel a todo metei. y 
con ella un régimen especial de 
escarmíen to ̂ eficaz. 

Las histéricas y alucinadas, 
las "actrices" que desempeñen 
esos papeles, y los "autores y 
los diiectores de escena", a la 
cávcel hasta que las vírgenes 
y santos milagrosos se filtien 
por' los muios, como eí t 'o-
mutidador, y les abran la pu.T. 
ta tíé la celda. Y esc remedio 
si que resultaría milagroso con-
tra esa gentuza. 

Jhon EUis era un distin-
guido verdugo inglés. 

El hombre, cansarlo de vi-
vir g de impedir que vivieran 
los demás, se ha sacudido vo-
luntariamente un gqlletazo. 

¿Remordimientos? La con-
ciencia tiene arcanos inexcru-
tables. 

Ya v e r á n ustedes cómo 
Jhon EUis no tiene imitadores 
entre sus colegas. 

¿A qué nó? 

I Qué lástima que el ejemplo 
nada eficaz haya sido, 
y se matara el verdugo 
mayor: Martínez í Anido. 

COHETES 

Y preguntamos ahora: 
¿A qué tener a Peluquín 

Albiñana en La* Hurde*? 
Los cerdos locales deben 

estar aburridos y desesperados 
al ver cómo traga su hermano 
mnyor. ¿Por qué np destinarle 
a Villa Cisneros? ¿No podía 
nombrársele Director general 
de Sanidad allí? 

Tal medida podía resultarle 
ventajosísima a la República. 

• ¿ Cómo ? Muy sencillamente. 

Ks natural que haya enfer-
en aquella tierra insana, [mo* 
Si el Gobierno, bondadoso, 
un buen médico les manda, 
es muy probable que todo* 
los enfermos se salvaran, 
per como les asista 
el mamarracho Albiñana, 
no queda en Villa Cisneros 
en dos meses ni una rata. 

El ilustre escritor Pedro 
Mata ocúpase en la "construc-
ción " de una novela, cuyo sólo 
titulo despierta un interés for-
midable: será el de "Sinver-
güen cas "i 

Si es una historia política 
a paitir de la Regencia, 
y disfilan los Borbones 
con su inmunda descendencia, 
¿cuántos tomos necesita 

la novela? 

Nuestro entrañable amigo, 
el batallador periodista repu-

bl icano Enrique Malboysón, es-
tá realizando, desde las colum-
nas de "E l Puéblo", de Va-
lencia, una brillante campaña 
en pío de la libertad de unos 
soldados condenados a quince 
años de presidio por el enor-
me delito de negarse a comer, 
rancho. 

A tan justiciera campaña 
se ha i adherido los principales 
organismos de la región valen-
ciana, Ayuntamiento, autorida-
des y personalidades de - todos 

. los .matices iioUticos _predoim-_ 
nando. claro está, la honrada 
masa republicana, pronta siem-
pre a toda obra de amor y jus-
ticia. , 

LA TRACA se adhiere, 
I cómo no 1, con todos sus en-
tusiasmos, y aplaude el bonda-
doso impulso del benemérito 
Malbo-són, deseándole salga 
victorioso en su empeño. 

No deje usted de leer 
CRISTO, VISTO POR UN ATEO 
El mentís más rotundo 
que se puede oponer 

a las farsas de la 
Religión. 

P A S A T I E M P O S 

J ^ HAGO UNA FUNCIÓN FISIOLÓGICA 

• 5 0 o E;E 
B E A D[L CATARRO 

I N O C E N T E S 

EL 
DE I 

P A B A QTJJB L O S E P A N 

IQtnc n u f -
"Carlos IV «ra cornudo". 

i COMO D E B I A E S T A S U I L ROBLES* i D O N D E D E B I A N ES-

T A S L O S M O N A B Q U I C O S t 

{La* soluciones en él próximo número.) 

Soluciones a los pasat iempos del número an t e r io r : 

¿QUE DESEAMOS LOS REPUBLICANOS T JQÜE NOS HARTAN LOS MOONARQOTCOST 

"Que encierren al general Bañera". "Si pudieran, nos eliminarían". 
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— Esto de tocar tanto a misa por 
menos dinero me va cansando. | M« 
parece que van a tener que llamar coa 
bocina I 

—¿Qué seremos cuando nos quiten 
los hábitos, hermano Prepucio? 
—I Nudistas, hermano I 

—IA y, si el padre pura llevara aquel 
biaopol... | ( ' on lo bien que me van-
dría 1 

L A E V A S I O N D E C A P I T A L E S g ^ g s g B g g S N U E V O N E G O C I O 

IAoerca de este interesante 
asunto, que tanto apasiona a 
la opinión, hemos averiguado 
cosas tan transcendentales que 
no dudamos de lanzarlas a la 
publicidad, primero porque sabe 
mos que con_ ello , nos aguarda 
un éxito periodístico, y segun-
do porque Ja aristocracia es-
pañola es una de nuestras de-
bilidades, _y no queremos des-
perdiciar una ocasión de ensal-
zarla y enaltecerla como me-

| | rece. ' H H . . 

Con miras al ¿xito perio-, 
| dístico aludido, hacemos cons-

tar que. todos los detalles de 
a la presente información nos 
I los hemos agenciado por nues-

Ítra exclusiva cuenta e inde-
pendientemente del secreto del 
sumario. Por algo J,A TRA-

I" CA tiene los mejores redacto-
res del mundo y los que me-
jor juegan al chamclo. 

Ahí van los detalles descu-
| biertos por nosotros, y que ra-
K bien todos los compañeros de 
A la Prensa ante el pisotón que 
5 les damos. 

El. día 7 de Junio próximo 
I pasado atravesó ta frontera, 

por Irún, la bellísima y en-
cantadora marquesita de la 

I Gota Militar, en el estupendo 
j automóvil que le regaló su 
I padre el- día en que se des-
[ cubrió que la niña era efecti-

vamente hija del señor mar-
qués y no del ayuda de cáma-

I ra, como venía creyendo toda 
I la linajuda familia. 

Aparentemente, nada extra-
| ordinario ocqltdba el automó-
I vil. Los carabineros hicieron 
| el acostumbrado registro, sin 

hallar nada que les llamase la 
atención. El automóvil pudo 
continuar su ruta, sin que na-
die le pusiera obstáculos. 

¡ Bueno; pues la marquesita pa-
só de contrabando cincuenta y 
seis mil pesetas en billetes de 
cinco duros, convenientemen-

! te enrollados dentro de un tu-
bo de metal, que tuvo buen 

I cuidado de introducirse en de-
I terminado lugar de sn more-
I nazo cuerpo. Tan bien lo ha-
I bía guardado, que al llegar a 
fl Biárritz, se lo tuvieron que 
9 extraer con fórceps. La mar-
1 quesita fué muy felicitada por 
: sus numerosas amistades, que 
I ensalzaron su gran amor a Es-

Ipafla, claramente demostrado 
'con este afán de llevarse el 

i dinero a Francia, con él fin 
de que se aprovechen de él los 

I franceses y de ninguna manera 
• los españoles, que son unos re-
6 publicanotes. 

La marquesita contestó con 
modestia que muchas gracias, 

. y_ que para corresponder a los 
aplausos del público, estaba 

. dispuesta a llevar escondido 
V en el mismo sitio, a su regre-
•A so a España, el objeto que se 
8 la indicara por sus amistades. 
H Estas eligieron el propio auto-
.? móvil de la marquesita; pero 
y hubo que desistir, porque al 
I hacer las pruebas, se vió que 
I se quedaba fuera el tapón del 
1 radiador. Lo demás entraba 
I todo. 

Ahora la llaman sus ami-

gos, a la marquesita de la Go-
ta Militar, la Alcantarilla de la 
Aristocracia. 

Hemos logrado hablar con 
la referida señorita y nos ha 
manifestado .que su ideal es 
llevarse todo' el dinero de Es-
paña, ambición en la que sale 
a su padie, la pobrecita; pues 
¿1 noble marques de la Gota 
Militar es... un caballero .que 
ve a un ciudadano dar en el 
tranvía una moneda de dos 
peseta* para pagar el billete, 
y yo no sé cómo se las com-
pone, que se apodera de la 
vuelta, de las dos pesetas, del 
billete y hasta de la correa esa 
que comunica con el timbre. 

Ahora, que peor era su 
abuelo, que veía un duro y 
se liaba a puñalás con su 
padre. 

También nos manifestó la 
encantadoi a señorita que la 
agradaría sobremanera que la 
descubriera el escondite algún 
carabinero guapo, y, a ser po-
sible, con bigote; pero que no 
se atreve a insinuárselo a nin-
guno porque, aunque la cons-
tan la valentía y el arrojo de 
cuantos componen el benemé-
rito Cuerpo, teme que ante la 
inesperada aparición de una 
gruta tan espaciosa y tétrica, 
falleciese el pobre hombre de 
la impresión. 

El papá de la marquesita 
dice que, como esto de los mar-
quesea y condeses se ha aca-
rado para siempre, no habrá 
más remedio que dedicarse a 
trabajar en algo, puesto que 
lo dé chupar del bote há pa-
sado a la historia. 

En vista de ello, ha deci-
dido establecer una agencia de 
transportes y dedicar a au ni-
ña a " wagón-capitónée", que se 
su verdadera vocación. De mu-
ías para el arrastre irán la se-
ñora marquesa y una hermana 
suya, catequista de nacimiento 
y que está muy enamorada de 
los varones de_ la familia Bor-
bón, porque dice que hay po-
cos hombres que en tan poco 
organismo tengan tantas en-
fermedades contagiosas. 

El marquéa de la Gota Mi-
litar se reserva el puesto de 
director de la agencia y bebe-
dor de vino tinto, que es su de-
bilidad. 

Al nlflo dé la ftfmilia, que 
el angelito es asi, un poco ma-
riquita, . le van a - hacer mo-
dista. 

Pero mientras la idea de 
la agencia de transportes cua-
ja, la marquesita continuará 
dedicándose al contrabando de 
capitales mediante una na exa-
gerada comisión. 

Ya lo saben los pocos aris-
tócratas qua van quedandb en 
España. Se les presenta una 
formidable ocasión de poder es-
capar con todo el dinero. L a 
marquesita de la Gota Militar 
tiene un escopdlte seguro. 

Hay el inconveniente de 
que luego el dinero huele mal. 
Pero, después de todo, hay mu-
chos aristócratas cuyo dinero 
no puede oler más que a eso. 

Un milagro de ida y vuelta 
0 el obispo no la suelta 

• 9 
¿Qué padece Su Ilustrísima? 

¿Es del higado o del bazo? 
¿Su dolencia es tan gravísima 
que le hace ser tan pelmazo? 
¿De qué sufre el obispazo? 
H a perdido el apetito, 
come poco y duerme mal, 
y antes era un animal 
que se almorzaba un cabrito. 
—i Fratricidio sin igual 1 — 
Le ve un doctor eminente 
y ilice que está impotente 
pa< a seguir confesando, 
porque le han ido agotando 
las hermosas penitentes. 
Y le envía a un balneario 
de aguas reconstituyentes 
de un poder extraordinario. 

1 Con qué profundo dolor 
le dice allí el director: 
—No hay una plaza vacante, 
pero, si quiere, no obstante, 
todo podía encontrar 
favorable solución, 
pero os habéis de acostar 
en la misma cama, con 
una persona decente; 
un honorable cliente I 
Uno y otro presentado, 

>s , por los dos, aceptado, 
y ya en régimen prudente, 
dio un paseo hasta ¡a "fuente 
milagrosa"; sé tomó 
un vasito y se aoostó. 
como ya lo había hecho 
su compañero de lecho. 

I * 
Rasga la noche silente 

un alarido estridente. 
—"l Milagro I—se oye gritar. 
—(Milagroso... milagroso!" 
Se levanta presuroso 
y alarmado, al despertar, 
cuantos tranquilos dormían 
y en peligro se creían. 
En distintas direcciones 
desorientados corrían, 
a sodazos y empellones. 
Por fin, la tranquilidad 
sucedió a la tempestad, 
y en tropel se dirigieron 
donde los gritos partieron. 
El obispo es quien gritaba. 
Acostado se encontraba, 
y parecía un demente:. 
—'1 Milagro I—sólo gritaba, 
hasta que, severamente, 
el director de la casa 
le pregunta qué le pasa. 
—I Señores, es prodigioso I 
He venido desahuciado, 
y al primer dia. curado. 
I Milagroso, milagroso I 
Me encuentro regenerado, 
gracias a la Providencia. 
Mi potencia he recobrado, 
y |hay que ver con q«é poten-
Bajo la ropa agitaba [cial 
el "objeto" que empuñaba. 
Su compañero de lecho 
—lecho demasiado estrecho— 
irónico sonreía, 
y el "milagro" estropeó 
con su socarronería: 
Señor obispo—exclamó. 
Perdone, pero... | es la mía I 

D O N SANCHO 

Próximamente se 'inaugura-
rá en el Paseo de la Castellana 
un nuevo negocio, que habla 
muy alto de la importancia 
cosmopolita que de día en dia 
va adquiriendo Madrid. 

El negocio lo dirigirá una 
ilustre dama bien conocida, has-
ta en sus menores detalles, por 
la genle bien, y, en particu-
lar, por los curas de más car-
tel de la ex corte. 

. Instalado en el hotel pro-
piedad de la ilustre dama alu-
dida, que es uno de los mejores 
edificios con que cuenta la 
villa del Oso y del Madroño, 
creemos que llamará poderosa-
mente la atendión, viéndose 
concurridísimas sus bien deco-
radas habitaciones. 

Dichas habitaciones, conve-
nientemente amuebladas, ten-
drán agua corriente fría y de 
la otia, y estarán presididas 
por una hermosa ampliación 
fotográfica de Alfonsete el Cha-
to, a la_ que los asistentes po-
drán brindar sus mejores fae-
nas y embadurnarla con las 
substancias que tengan más a 
mano. 

Los muebles tendrán una 
combinación eléctrica, median-
te la cual, mientras los esté 
ocupando - alguien, dejarán oír 
la Marcha Real, que ya sabe-
mos todos lo bonita que as. 

Desde luego, como el prin-
cjpal objeto de estas habita-
ciones es que sus ocupantes 
hablen bien de la Monarquía 
y recuerden lo que nos esta-
ban haciendo los borbones, se 
prohibe alquilar habitaciones 
para una persona sola, debien-
do ser, por lo menos, parA dos, 
aunque la dueña, mujer nioder-
na y bien orientada, no pone 
obstáculos para la elección de 
los sexos, ni aun para que los 
ocurantes sean más de dos. 

Hay habitaciones especiales 
para canónigos y ex generales, 
encargándose la dueña, si así 
lo desean loa clientes, de pro-
porcionar niños monárquicos y 
gorditos. • 

La ilustre dama, que tiene 
en Villa Cisneros, pasando una 
temporada por mandato del 
doctor Casares Quiroga, a tu 
marido, a su querido, a la que-
rida de su marido y al queri-
do de la querida de su queri-
do, nos ha manifestado que no 
puede soportar tanta soledad, 
y como, por otra parte, esto 
de tener un negocio por su 
cuenta ha sido siempre su ma-
yor ambición, se ha decidido 
a establecerlo, y asi, -cuando 
regrese el batallón de queri-
dos y queridas mencionado, po-
drá darles una agradable sor-
presa, mostrándoles un nego-
cio floreciente y una buena 
cantidad de railes de pesetas, 
ganadas con el sudor de su 
mismísima frente. 

Dice que ya estaba ella har-
ta de tener qu* ir por ahí to-
das las tardes a dar a ganar 

dinero a otras individuas due-
ñas de casas peor amuebla-
das qué la suya. 

También nos ha manifes-
tado, y lo recogemos única-
mente a título de rumor, que 
la deportación de su esposo 
es injusta, pues le acusan de 
haberle cogido con las armas 
en la mano el día de la Inten-
tona monárquica, cosa que, se-
gún nuestra comunicante, no 
puede ser más que una fábula 
del señor Samaniego, porque 
precisamente se trata de un 
hombre apocadísimo y a quien 
infunden pavor toda clase de 
armas de fuego o blancas. 
Tanto, que la misma esposa 
no recuerda habetle visto ar-
mado más que dos o tres ve-
ces _ en su vida. Asegura que 
el único defecto que se le pue-
de achacar es, quizás, el de 
ser un poco presumido y que 
muchas veces se va de la len-
gua más de lo debido; pero 
no cree que eso sea un motivo 
para tenerle en Villa Cisneros. 

Terminó ofrecién lonos su 
casa y rogándonos que no la 
echemos en olvido, pues aun-
que somos republicanos, 1a he-
mos caldo en grada, y no duda 
de que su diéntela, que la 
componen las monárquicas 
más bonitas de Madrid, reci-
birán con mucho gusto la vi-
sita de unos chicos tan gua-
pos y tan bien vestiditos como 
nosotros. 

Dimos las gracias un poco 
cohibidos ante aquel diluvio dé 
piropos, y nos atajó didendo: 
—I Qué gracias ni qué nari-

ces I Cuando a un hombre se 
le llama guapo en un sitio de 
estos, no es para que dé las 
gracias. Es para que mande 
sacar una botella de manza-
nilla. |No» ha jeringao d im-
berbe I 

Temerosos de caer en ri-
diculo, decimos que bueno, que 
saquen la botella, y aprove-
chando d momento en que la 
ilustre dama va a buscarla, noa 
escabullimos a la calle con 
mucha modestia y sin despe-
dirnos ni nada. 

En resOmen: un negocio 
que será próspero dentro de 
muy poco tiempo, y que cons-
tituirá un orgullo más de la 
gran urbe que es Madrid. 

Los médico* de enferme-
dades venéreas están de enho-
rabuena porque se le* pre-
senta una temporada de mucho 
trabajo. 

Por derto que se nos ol-
vidaba decir que la novedad 
más sensacional del nuevo ne-
gocio es que a todo el que al-
quile una habitación monár-
quica se le obsequia con un 
bono, valedero para una visi-
ta al sifiliógrafo que más le 
guste. 

Y a los parroquianos cons-
tantes se les obsequiaiá todos 
los jueves con inyecciones de 
aceite gris. 

Eso es hacer bien las cosas. 
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—¿Me quiere confosar, aman!isirao 
padre? 
—SI; pero... |con mucho cuidado, 

pollo, quo yo soy muy hombre! 

Ayuntamiento de Madrid



A L E L U Y A S DE LA SEMANA, po Menda 

H A C I E N D O U N P A R T I D O , por Bagaría 

El cavernícola.—jY para esto he trabaja-
do yo tanto? 

(De " E l Liberal".) 

Maura.—| m El trapero 1111 
(De " L u z " . ) 

L O S Q U E COBRAN EN O R O 
Por Garrido 

—Esto es el caos; ahora resulta que en 
Barcelona todo. el mundo vitorea a España, 
preci'^ir.er.xe a'--->-a. cuando tiénen más liber-
tad qua nunca para hacer lo que lea dé la 
gana. 

(De " L u z " . ) 

LA I M P L A N T A C I O N D E LA R E F O R M A 
Por Garrid<» 

—I t)ué lluvia tan impertinente 1 i Acaso no 
es repu Alcana? 
—¡Sí , hombre I ¿No ve usted que llueve 

para todos? 
(De " L a Libertad".) 

—Hombre, no es extraño que algunas_ ve-
ces creamos por olvido que s.guimos siendo 
embajadores de "su majestad católica"... 

—Sí; pero a la hora de cobrar bien se 
acuerdan ustedes de pasarle el recibo a la 
"República laica". 

(De "Heraldo de Madrid".) 

V I S I T E Z L* E SPA G N E , por Arribas 

—¿De modo, querido barón, que nos quitan 
la tierra de nuestros mayores? 
—No. Por ahora, condesa, sólo la de nues-

tros " grandes ". 
(De "Heraldo de Madrid".) 

L O S H O M B R E S AUGUSTOS 

—(Aquí me tieitef, parado y sin esperanza 
de contrata!" - - " " Ü I > ' V 

- •lHotnb.a! I'ues tú siempre has sido un 
a c o r d.- o'»a< de r.mbiente aristocrático.. 

- i Prc.-isam.'iiíe por eso I Va sabes que mi 
c9|'<*cial¡i'ad es h.icer tipos de condes, duques 
y marqueses. V ahora... 

(De " L a Voz".) 

En LOS MISTERIOS D E L V A T I -
CANO adve r t i r á la ser ie de i n t r i -
gas, c r í r renes y monst ruos idades 

comet?das por ios papas. 

P. N. T.—Ultimos dias del romántico 
bandido andaluz. 

(De "El Socialista".) 

Se ha puesto a la venta el f o l l e to 
t i t u l ado 

LOS MISTERIOS D E L VATICANO 
Prec io : 30 cén t imos 

I M P . " L A G U T X N B B M " 

Siguiendo la manifestación. 
(De " L a Campana de Gracia".) 

L» 6 di U S t B el 
LOS MISTERIOS D E L VATICANO 
y recomiende la obra a sus a m i -
gos. Ya está en todos los kioscos. 

El agua cae fresca y pura. 
I Que sirva a la Agricultura I 

(De " E l Liberal".) 

L O S Q U E N O C O M P R E N D E N 
Por Bagaría 

Dóh Marcelino, con vista, 
fastidia al latifundista. 

R E S U L T A D O D E UNA CAMPAÑA 

Ghandi decide ayunar. Un pájaro he visto yo 
I Político singular! que se parece a Cambó. 

Compre usted 
LOS MISTERIOS D E L VAT ICANO 

Prec io : 30 cé í t l m o t . 
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